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(Pero yo, que allí me hallaba y que había recogi­
do con vivo interés y credulidad completa el relato que 
repetidas veces nos hizo Soldevilla de su sueño, lo he 

. escrito guardando la caridad debida a mi pobre com­
pañero de redacción: he cambiado su nombre Y el del 

• · ·periódico en que trabajamos; y, para mayor cautela,
, no firmaré con mi nombre sino con este seudónimo que

:,pongo al pié). 
MARTIN RESTREPO MEJIA 

RIMA ,, 

Como nido de dulces leyendas . 
Que recuerdan mohanes y zipas, 
Y que evocan la extraña memoria 

Del viejo Bochica; 

Por helechos y musgos cubiertas, 
Coronando la verde colina, 
Se levantan de un tE mplo caído 

Fantásticas ruinas. 

iCuán sublime es la luna menguante 
Al surgir tras las rotas ojivas, 

, Que, despojo de edades ya muertas, 
· Aun se alzan altivas!

Pero más se conmueve mi espíritu 
' ' Cuando, en noches de tedio, ilumina

_ El santuario ruinoso de mi alma 
• Tu faz I Bordadita !

l. 

J. F. FRANCO QUIJANO 
Oficial del Colegio 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO POR EL SEÑOR DON FERNANDO DE LA VEGA 
EL 6 DE DICIEMBRE DE 1915,. EN �A COLOCACIÓN DE 
LA PRIMERA PIEDRA DEL MONUMENTO A DON PEDRO 

DE HEREDIA, EN LA CIUDAD DE CARTA GEN A 

Ilustrísimo y Reverendísimo Señor Arzobispo; Señor Gobernador 
del _Departamento; señoras; señores: 

Generosa y feliz iniciativa ha tenido la Junta or­
ganizadora de este Centenario, al fijar aquí la ¡:>rimera 
piedra del monumento que evocará a Cartagena de 
Indias la figura procera de su fundador. 

Cartagena paga hoy, aunque tardíamente, una deuda 
de gratitud; tiempo hace que debió quedar realizada 
tan brillante idea, y a penas sé explica uno que haya 
podid� transcurrir t:rn dilatada sucesión de días, y 
hayan cruzado a la vista de esta ciudad heroica tantas 
generaciones, .sin que a ninguna ocurriera el pensa­
miento laudable que ahora nos congrega en este sitio. 

¿Cómo era posible que se hiciera aquí uq.a excep­
ción no erigiendo un monumento a Don Pedro de He­
redia, el varón prudente y valeroso que desafió riesgos 
sin número, dictó las primeras sabias leyes a este 
pedazo de tierra, y veló por su engrandecimiento y 

( 

bienestar? 
Homenajes de esta índole son de los que ho·nran 

al mismo que los tributa. Tiene este homenaje una · 
significación más alta que la de reconocer las clarísi­
mas virtudes de aquel a quien se dedica; y es-con 
una circunstancia más hermosa todavía-la de mostrar 
que ,no se ha extinguido en el alma de un pueblo el 
sentimiento nobilísimo de la gratitud. 

El nombre de Don Pedro de Heredia suscita el 
recuerdo de la época más agitada de la edad moderna; 
provoca la imagen de la nación que ha ejercido una 
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influencia más eficaz en los destinos de Europa, y re­
;ive en toda su prístina grandeza la epopeya de la.
conquista americana. 

. Fue el siglo XVI fecundo en transformaciones so­
ciales, al par que en conmociones políticas y disturbios 
de todo gé_nero. La conciencia humana recibe quebranto 
doloroso y des piad.ad o con la obra de la Reforma; las 
-luchas de Italia encienden el espíritu gue_rrero •que ha
de aquejar toda aquella centuria, y el quijotismo de
una raza llega a su colmo con ,hazañas que no han
encontrado todavía el cantor excelso. que las ma�nifi­
que. Siglo vehemente y soñador en que el ideal se '.
apodera de las almas, haciéndolas vivir. en un ambiente:
de legítimo alejamiento de los bienes terrenales; siglo
también de acción hond9 y tenaz, para quien el reposo
y la quietud semejaban algo así como la antesala de·
la muerte. Ofreció él en todas sus apariencias los con­
trastes más vivos en que pueda desenvolverse la acti­
vidad humana; y de este modo, al lado de un Hernán

· Cortés, de un Francisco Pizarra, cuyo ánimo conside­
raba aún estrecho el mundo para dominarlo, alentó la
Santa de la orden car_melitana y floreció la existencia,
blanquísima de San Juan de la Cruz .. Y decimos que·
en las apariencias podían contrastar estos espíritus con.
aquellos guerreros connotados, porque ery el fondo el
temple del alma era el mismo; sólo que en !os prime­
ros la fuerza del calor interno tendía a dilatarse terre­
. nalmente, en tanto que en los últimos la· misma inten-
sidad del fuego, apresada, sometida a no vaciarse en,
la turquesa humana, buscaba com0 válvula de escape
el amor del Sér Supremo, y se iba por las regiones.
altísimas e ignotas del misterio.

Esa fue la idiosincracia de aquel)a época. No ha
presenciado la historia en su compl

_
ejo desarrol

_
lo otro.

carácter como aquel, ni siquiera analogo; de ah1 brotó
el .ánimo brioso y entero que debía sujetar e_l suelo-
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italiano, mant.ener enhiesta en las l�mdas flamencas la 
antorcha de la fe cristiana y herir al Turco altanero 
en mitad del corazón. 

Pero n,i las guerr_as de Italia, en que el valor y la 
pericia militar, la serenidad y constancia españolas,· se 
concretan y personifican en Gonzalo de Córdoba· ni 

' 

la dureza heroica del duque de Alba aventando la se-
milla luterana de los Países Bajos; ni, finalmente, la 
aureola caballeresca que circunda la frente' de don Juan 
de Austria en los instantes mismos· en que hunde en 
las aguas de Lepanto el poderío oriental, igualan, son 
comparables siquiera, a esta hazaña prodigiosa que 
todos conocemos con el nombre de conquista de Amé­
rica. Ocurre algo extraordinario en la apreciaFión de 
este suceso histórico; algo distinto de 10 que sucede 
con la generalidad de ellos. El tiempo · en su carrera 
infatigable consume al cabo el brillo de los �ctos .eje­
c1;1tados por el hombre; y no es tanto que esos actos 
sufran el desgaste nátural, cuanto, que otros posteri<!,res
vienen a ·hacerlos palidecer y ensombrecerlos. Hace 
una centuria, seguramente, entre él fragor de las bata­
llas napoleónicas, se hubiera hablado con cierto desdén 
de la. guerra de los Cien Años, al establecerse un pa­
ralelo entre las armas qué cargaban los caballeros de 
la Edad mdia y las que usaban los soldado's de Jena 
y Austerlitz. Hoy sonreímos con alguna ironía, cuando 
recordamos los elementos bélicos de ahora un siglo 
y los parangonamos con los. que en estos momentos 
causan en el viejo mundo el pasmo y la desolación� 
Pues bien: para la conquista de América el tiempo no 
corre sino para agigantarla; crece el asombro por los 
actores de ese drama a medida que pasan los añ�s y 

· se aprecia inejor la gr.andeza de aquel empeño sobre-
humano. -.,· 

Venían los conquistadores con el alma plena de 
entusiasmos a cortejar la muerte en estas selvas vír-

I 
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genes, a rodearse de los más graves peligros Y as_e­
chanzas, entre los cuales no resultaba menor el clima 
ardoroso y asfixiante y las fieras que se paseaban or­
·gullosas en la extensión dilatada; Tan grande era la
aventura, tales proporciones ostentaba, que los que
caían en la tentación de acogerla, se despedían de sus 
familias con la creencia casi de no_ volverl15 a ver, Y 
el adiós de un momento alcanzaba frecuentemenre a 
toct_a la eternidad. 

Cómo no admirar el temple de aquellos hombres 
que así se abandonaban en brazos de un azar tan in­
útil para ellos como riesgoso? Muchas veces el ham�
bre y la sed marcaron un· surco horrible en aquellas 
gentes heroicas, y el frío y las alimañas desgarraron 
con deleite las carnes de esos audaces aventureros. 

A inmensa distancia del mundo civilizado, acrecida 
en ese tiempo por la escasez o absoluta ausencia de 
elementos de comunicación, los hijos de la Madre Pa­
tría se vieron cara a cara en estas vastas soledades 
con una naturaleza inclemente· y sañuda, que no mos­
tró jamás un halago generoso, y se complacía más 
bien en contrariar la obra de la civilización. 

Las tribus salvajes habitadoras de este continente

oponían firme resistencia a los soldados de la monar­

quía; por todos lados encontraban estos la hostilidad

y la guerra, la necesidad _imperiosa de batirse o s u-

cumbir. 
Sin embargo, esta empresa que hoy pone asombro

en nuestro ánimo y nos lleva a admirar como seres

superiores a aquellos que la ejecutaron, no _h
a sido

justamente apreciada y comprendida. Ha hab1c10 mar­

cado y especial intento, por parte de escritores extran�

jeras, en desacreditar la acción de España en el nuevo

mundo. Ha querido borrarse la grand_eza de aquel glo­

rioso alarde de energía y de bravura con la adultera­

ción de los hechos y la interpretación torcida. El cargo
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más infamante que se formula contra la conquist.a es 
el de crueldad. Y parece mentira que se haya podido­
admitir en s2rio semejante tacha, cuando todos sabemos 
que nunca han sido distintivo d'e las conquistas, ni de 
la guerra siquiera, la blandura y el perdón, Y no s¡; 
medita tampoco que en muchas ocasiones actos crueles 
de los peninsulares tuvieron como causa inmediata el 
mismo instinto de conservar la vida; y no encontrando• · 
otro medio más seguro para ello, se apercibían a arran­
cársela al contrario. 

Ni fue sólo la codicia lo que animó la v�luntad.
de aquellos jefes expedicionarios, como se ha dicho­
en todos los tonos por historiadores suspicaces; y tes­
timonio elocuente de este aserto nuéstro ha dado la 
crítjca histórica moderna, que ha esclare<!ido puntos 
enantes dudosos y t!Stablecida la verdad sólida en et 
caos de versiones injuriosas, lanzadas contra la gloria 
y dignidad de un pu�blo. Acuden a mi mente en este 
instante, entre muchos que pudiera aducir, dos ejemplos 
de gran relieve: don Pedro de Valdivia, conquistador 
de Chile, y el heroico Robledo, conquistador de Antio­
quia. Documentos recientemente exhibidos afirman el 
desinterés y la abnegación de aquellos dos bravos es-

. ' 

pañoles. De Robledo se conoce su espíritu ecuánime y

bondadoso, su índole franca y generosa� y del gran 
Valdivia es cosa bien sabida que poseía un haber va­
lioso en la península; de suerte quf su venida al nuevo 
continente obedeció al sentimiento de amor a la patria 
de llevar triunfante el escudo de Castilla a remotos 
climas y dilatadas zonas. 

Fueron varias las causas generadoras de la veni­
da de los españoles a América: fue et ánimo fogoso 
de la raza, encendido por siete siglos de lucha con la 
morisma; fue el espíritu aventurero, el sue�o de glo-· 
ria; fue la, necesidad de dar salida a las energías na­
cionales lo que determinó (mucho. más que el interés 

\ 



166 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

bastardo o la baja codicia) aquella afluencia migratoria 
de la Madre Patria hacia la virgen tierra americana. 

Pero sería injusticia notoria, al · hablar de la con­
quista, prescindir de derta clase de conquistadores que 
no esgrimieron nunca la lanza cruel ni hicieron esta­
llar jamás,el tremendo arcabuz; sus armas, en cambio, 
eran la persuasión y la dulzura; su coraza, la fe, y su 
ideal firme la salvación de las almas. Es, en efecto, el 
misionero católico qu.ien desempeña el papel más no­
ble y delicado de este sangriento drama; los riesgos 
a que se expone son innumerables, y se ;igravan con 
la circunstancia de no ir apercibido a la defensa. Ve el 
misionero, de frente y a cada instante, la silueta impal­
pable de la muerte; pero no tiembla su pecho de míe-

. do ante l�s ,asechanzas que le tiende la adversidad, 
porque su mirada está fija en una región más alta e 
iluminan su espíritu resplandores de una vida inmortal. 
El enseña a balbucir al indio las primeras frases de 
amor a sus semejantes, en nombre de una religión sa­
grada; él cobija con su ternura a los salvajes mientras 
viven; él por último, cuando se acerca la hora postre­
ra, refresca el corazón del moribundo con el rocíe, de 
una esperanza divina. 

De aquellos conquistadores que en el siglo diez y 
seis llegaron a las costas del Nuevo Mundo, hubo uno 
que se distinguió sobremanera por la variedad de sus 
facultades, la generosidad de su carácter y la simpatía 
que irradiaba en torno suyo. Este se llamó don Pedro 
de Heredia. Intripido como Cortés, abnegado como Val­
divia, tenaz en sus designios como Pizarra, añadió a 
esas cualidades la ventaja de una.instrucción esmera­
da, y tuvo como ning.uno el superior sentido adminis­
trativo. 

Las crónicas de aquella época lo dibujan en su mo­
cedad bullicioso, galante y pendenciero. Muchas veces 
lé alumbró el alba al pie de la ·reja ·en coloquios con 
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la dama enamorada, y otras tantas tiró del acero da­
-masquino para entrar en riesgoso desafío. Y cuentan 
los anales d� · su vida · que en esos . torneos de valor 
sufrió serio accidente en el rostro, que vlno a ser más 
tarde como un pregonero de su osadía caballeresca. 

Arriba don Pedro de Heredia a estas playas, y en 
nombre de Carlos V, Emperador, con ostentación 'del 
yelmo altanero que cobija la soberbia cabeza, y lucien- · 
do el estandarte invicto de Castilla, echa los cimientos 
de esta ciudad heróica. 

Pero no se detiene Heredia a descansar en el sue­
lo que acaba de ungir con el bautismo de ia fe cristia­
na, y en breve se apresta a realiz�r la más grande de 
sus expediciones. Recorre el Sinú en cortos ,dias, apre­
cia las riqueias de aquella región privilegiada, y torr.a 
a Cartagena de Indias. 

Aquí ostenta él dotes de severo hacendista, de po­
lítico hábil y discreto, de gobe�nante prudente y con­
ciliador, que no logran salvarlo de la maledicencia hu­
mana, y tras un. proceso inicuo, víctima de las más des­
honrosas imputaciones, es conducido a la Península 
en· calidad de reo. Hácele justicia la corona, y· vuelve 
a su primitiva fundación con nuevos títulos de su Rey 
y es entonces cuando uno de sus tenientes descubre 
la hermosa tierra antioqueña, que poco después reci­
be la honra de su visita y el beneficio de su gobierno.' 

No se ha extinguido la memoria de sus claros he­
chos en la villa que él fundara con su esfuerzo y en­
grandeciera con su constancia. Y. esta manifestación lu­
cida en que descuellan damas insignes por su belleza 
y su virtud, en una forma singular lo está demostran­
do así. 

Bien escogido está el sitio en que debe levantarse 
la figura gallarda de don Pedro de Heredia; aquí, fué­
ra de los muros de la ciudad redentora, actuará él como 
avanzado centinela, y celoso guardián de nuestras glo-
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rias. Simbolizará también-por manera elocuente y de­
finitiva-el abrazo que ha de unir a Cartagena de In­
dias con la J\1adre España. Será asi mismo un constan­
te inspirador nuéstro en los momentos de vacilación y 
de tristeza; y como exponente genuino de una ra;a ex­
celsa, nos alentará con sus arreos de I u cha a _la con­
quista de un venturoso porvenir. 

ACTOS OFICIALES 

J 
Renuncia de tres inspectores 

Manizales, enero 23 de 1916. 

Señor Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. 

_ Bogotá. 

/ Habiendo terminado mis estudios de jurisprudencia!.... 
en ese venerable claustro, presento a V. S. formal re­
nuncia- del cargo de inspector con que V. S. tuvo a 
bien distinguirme en el año pasado. 

Crea V. S. que siempre recordaré con intenso ca­
riño los días que tuve el honor

'" 
de pasar en el Colegio, 

y que será la mayor satisfacción de vida el saber que 
fui y que continúo siendo hijo amantísimo del glorioso 
instituto de Fray Cristóbal de Torres. '

Renuevo a V. S. el testimonio de mi sincera adhe-
sión y mi acendrado aprecio, y me repito su respetuo­
so disdpulo. 

EMILIO ARIAS MEJÍA 

I 

ACTOS OFICIALES 

Bogotá, febrero l.º de 1916. 

Señor Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. 

E. S. D. 

Muy respetado doctor.: 
I 

Por haber terminado los estudios reglamentarios 
del doctorado en Filosofía y Letras, muy ��spetuosamen­
te me dirijo a S. S. con el objeto de hacer mi renun­
cia del puesto de inspector del Colegio, cargo con que 
S. S. me honró el afio pasádo. 

Al hacer esta renuncia, aprovecho la oportunidad 
para reiterar a S. S. mi profundo reconocimiento de 
respeto, obediencia y gratitud. 

El claustro de Fray · Cristóbal seguirá siendo mi 
segundo hogar, la Bordadita mi protectora en el cielo 
y S. S. mi mejor amigo en la tierra. 

De S. S. afectísimo discípulo 
DOMINGO TORRES TRlANA. 

La Mesa, marzo 2 de 1916 . 
. , 

Monseñor Rafael María Carrasquilla--Bogotá. 

Respetado y queridísimo maestro: 
Por el muy digno conducto de S. S., presento a 

la Honorable Junta de Consiliarios, renuncia del cargo 
de inspector del Colegio Mayor de Nuestra Señora del 
Rosario, puesto para el • cual me hizo el honor de· 
ncl'Tnbrarme. 

Apro'vecho esta oportunidad para pedir excusas 
por los errores, involuntarios sí, en que pude haber 
incurrido en el desempeño de tan delicado puesto, y 
para mostrarme ahora agradecido con la constancia que • 
aquí dejo de mi agradecimiento. Réstame para ser justo, 
procurar- el retorno del favor; al tiempo desafío para 
que me tilde, si puede, de mal cumplido caballero. 

Soy de S. S. discípulo agradecido 
MANUEL A. AL V ARADO· 




